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y no hallarás perdida entre ninguna
la estampa de mis pies cruzando en ellas

Nada! — que yo no conozco sensaciones
donde los otros en su afán se agitan,
donde las fuerzas de su alma excitan
buscandu desengaños 6 ilitsiones.

Yo ho parto su gloria, su riqueza,
su dicha, sus pesares ni su hastío
á cambio solamente de que el mío
ho vengan á turbar con su f ranqueza.

Nunca. habrás visto blanquear mi frente
cuando tus ojos con afán vagaron

y de estremo en estremo la bustaron
entie las oleadas de la gente.

Sa Yo Vivo en el hogar de mi destierro,
sin misión sobre el mundo en mi caída:
solo, con la desgracia de la vida,
entre mi propio corazón me encierro.

Ya vés entonces que el afán de eloria
1 — : =&gt;

no ha llenado mi libro con mi canto

que es ya en el mundo para mí su encanto
cemo un girón de miserable escoria.
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Canto, porque en mis noches de desvelo
£9 engañan mi recuerdo y mi amargura;

para robar mi alma á la locura
que se agita en el fondo de mi duelo.

Canto, para que sepas que en mi frente
no se rebulle el alma de un idiota,
anuque vencida y agobiada y rota

“e abisma.en su ansiedad tan hondamente.

Canto, para enseñarte que en la tierra
crecen dolcres que el amor no calma,
por más que en ese amor que arrulla el alma
su única ambición el alma encierra,

¿Y no penetras la mortal congoja
que tu recuerdo mismo me envenena,
y vertiendo el horror de que está llena
verso por vérso vá y hoja por hoja?

El peso de un fatal remordimiento!
esta espantosa llaga de la vida,

que en lo más hondo de mi ser caída
haee de mi conciencia su alimento —

Nada ya de mi espíritu agitado
disipará esta sombra de la muerte: —
el golpe irremediahle de la suerte,
que me apartó por siempre de tu lado!

entóncdes que huya de mí mismo
irte del pes eterno:

el más eriiel- demonio del infierno
vive de mi memoria en el abismo.

Deja que cante! — Si nací poeta,
arrallaré tu sueño desolado:
guarda estas triste flores que he arrancado
del roto corazón, grieta por grieta.

Y vale más que en mi dolor profundo
pueda mecer mi pena el canto mío,
ab! que sino, para engañar mi hastío,
qué me dá ya sin tu recuerdo el mundo!—eE—

Fantasía intima —-
De una carta al amigo ausente.

“Y si tú supieras de la belleza de un día de
lluvia sobre estas pampas!... Allí en esa Buenos
Aires, que es el Malstrong de tantas ilusiones y de
tantas vidas en el remolino, insatisfecho siempre,
de la desesperanza, es imposible, sin conocerla y
sin ser tin esteta intranquilo, imagimarse la tran-
quilidad lorosa de un día de lluvia sobre la fecun-
didad monótona de la pampa.

Aquí, la naturaleza es vírgen. No está viciada
por la infección que alientan muchos seres. jun-
tos, y no los castiga ocultando — como nos. ocnl-
ta allá — su poder en el color y la luz. Aquí, sin
sótanos que alumbrar, y casas altas. que secar,
sin misterios que descubrir y sin realezas ridícu-
las que coronar, no está triste, como allá, en que
el hombre le ha arrancado secretos de dulzura pa-
ra ayudarse en sus maldades. Aquí, las leyes de
la Ciencia no intimidan. Y, cada día, cada hora,
es una fiesta óptica... No guarda nada en su ¡se-
no. Y cada orgía del iris, y cada soplo del soni-
do ó del silencio, explica al ser que la contempla,
y la oye, y la siente, que más allá la vida no
existe y de la de más acá, ella es la reina.

Y lo más soberano de esta realeza, es que ella
Jo ignora... De ahí que la admiren y lamen...
los como esas mujeres sencillas y radiantes que se
dejan adorar sin advertirlo y se ponen á querer
sin apercibirse. :

Pero... es reina y, Áá' veces, juega con el va-
sallo.. Se trajea con un manto luminoso de oro
y celeste, 6 rojo y violeta, caprichosa y alegre-
mente, y lo deslumbra... Y lo deslumbra tanto,
«ue aquel pobre pigmeo, al poder comprender, lle=
ga á creerse un superior, é imagina, sobérbio, que
aquel manto de dulzura ó de fuego, ha sido pues-
fo solo para él... Orgullo de varón que se cree
siempre preferido!... le

Pero... es también mujer y á veces llora...
llora suavemente de amor á la tierra que fecunda
Ó llora en rugidos de rabia por el viento que pre-
cipita sus lágrimas... y entonces, ante el dolor
erguestal Ó silente de la reina - mujer, el pobre
pigmeo no sabe que hacer y... se entristece, Y
el llanto cae, lentamente, formando glaucas corti-
has de agua que en la palidéz del paisaje sin sol,
lo apenunibra, lo aleja... porgua, tú lo sabes...
la Natura también es .muier en eso: si para fe-
cundar muestra llorando su debilidad, quiere ser
reina siempre y apart siervo... le hace sen-
tir el abandono, le empequeñece el miraje....
Igual que la hembra, que en el lecho de amor se
entrega al instmto del varón, para obseurecer su
inteligencia, para marear su discernimiento.

Y la gasa de agua, cuando la amada liora sua-
ve para madurar los frutos, levantar la mies y
dar de beber á la bestia sitibunda, parece que se
inmovilizara sobre la tierra ansiosa de la cópula
divina... y entonces, todas las cosas y todos los
seres lagrimean también, arrastrados por el goce.
Así, la pareja humana, sufre nostalgias de dios
al engendrar el fruto que vendrá á tambalear su
vida sobre los picachos de la tierra y bajo las bo-
rrascas del, cielo.

Y al orientarse la brisa, ó el viento sopla en las
rendijas del, rancho aislado, en que la familia
del gancho tacitur:o- se cobija, el ganado inmóvil,
mira hacia donde el agna señala como si con esa
única manifestación de idólatra, quisiera entonar
un himno inconsciente de prosternación al llanto
celeste,...
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